
		
			[image: 9788408224150_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				 Portada
			

			
				 Portadilla
			

			
				 Dedicatoria
			

			
				 Prólogo
			

			
				 Capítulo 1
			

			
				 Capítulo 2
			

			
				 Capítulo 3
			

			
				 Capítulo 4
			

			
				 Capítulo 5
			

			
				 Capítulo 6
			

			
				 Capítulo 7
			

			
				 Capítulo 8
			

			
				 Capítulo 9
			

			
				 Capítulo 10
			

			
				 Capítulo 11
			

			
				 Capítulo 12
			

			
				 Capítulo 13
			

			
				 Capítulo 14
			

			
				 Capítulo 15
			

			
				 Capítulo 16
			

			
				 Capítulo 17
			

			
				 Capítulo 18
			

			
				 Capítulo 19
			

			
				 Capítulo 20
			

			
				 Capítulo 21
			

			
				 Capítulo 22
			

			
				 Capítulo 23
			

			
				 Capítulo 24
			

			
				 Capítulo 25
			

			
				 Epílogo
			

			
				 Biografía
			

			
				 Créditos
			

			
		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


								[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]    
								[image: ]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Uno

			Jugada perfecta

			Moruena Estríngana

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A mi marido y a mi hijo, os quiero

		

	
		
			Prólogo
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			Cam no podía creer que su novia, su mejor amiga, su mitad perfecta le hubiera hecho aquello. No podía ser verdad… Él había visto a Blanca con ese chico y había temido que lo dejara, que se diera cuenta de que eran tan diferentes que no estaban hechos para estar el uno con el otro.

			Cam era muy serio. Siempre había sido un niño responsable, y Blanca era divertida, amante de las emociones y de los planes creados en el último segundo.

			«Esto iba a pasar tarde o temprano», pensó el joven.

			Fue a buscar a su chica y, en cuanto la vio, dijo lo primero que se la pasó por la cabeza. Estaba tan triste que habló sin pensar.

			—Me has sido infiel… Me has puesto los cuernos.

			Blanca lo miró impactada.

			—¿No me vas a permitir dar mi versión? —preguntó Blanca dolida.

			—Os he visto juntos. Soy iguales…, tan perfectos… Ni siquiera sé qué haces con alguien como yo. Para ti solo ha sido un juego.

			—¡¡Yo no me he liado con Noel!!

			—¿Y cómo sabes que estoy hablando de él?

			—¡Porque es la única persona con la que me pueden relacionar!

			—¡Porque sabes que tengo razón! ¿Cómo has podido hacerme esto?

			—Cómo has podido tú, Cam. Confiaba en ti más que en nadie, y me has juzgado sin más. Creía que tú sí eras capaz de ver cómo soy en verdad, pero me equivoqué. Que te aprovechen tus prejuicios.

			Blanca se marchó corriendo para que Cam no viera sus lágrimas deslizarse por sus mejillas. Lo quería más que a nadie y, aunque eran diferentes, eso no cambiaba lo que sentía. La había juzgado como todos, pensado de ella cosas que no son.

			No pensaba volver a dirigirle la palabra… Solo así conseguiría olvidarlo.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Blanca

			La madrastra de Cam me ha dejado con él para ir a su casa a darse una ducha. No puedo creer que haya estado a punto de morir por conducir rápido. Él, que se sabe al dedillo todas las normas de seguridad y es el cenizo que te las recuerda si te las saltas.

			Ha salido del peligro, pero, hasta que no despierte, no pueden saber el alcance de sus heridas en la cabeza.

			Me acerco a él. No he sido capaz de irme de su lado desde que supe la noticia. Colin, su hermano mellizo, me llamó para decírmela. Él estaba de viaje y ahora ha regresado para estar junto a su hermano. Me imagino que esas horas lejos de Cam se le hicieron eternas.

			Miro a Cam deseando que despierte y me mire con sus ojos verdes. Seguramente me taladrará con la mirada y me dirá que me marche, pero hasta que eso ocurra, pienso seguir aquí. Sin aparentar que no me importa, que me da igual lo que le suceda.

			Una parte de mí siempre será suya.

			De repente, noto que Cam se mueve… Me sobresalto y lo miro. Su mirada está vidriosa, y sus ojos, rojos por el golpe en la cabeza.

			—Eres una aparición…

			—Eso quisieras tú, que aparte de ser infiel estuviera muerta —le digo mordaz.

			Sonríe de medio lado antes de dormirse de nuevo. Con el corazón dolorido y acelerado, voy a buscar al doctor para informar que ha despertado; que hable es buena señal, pero sus palabras no nos aclaran si va a tener una lesión cerebral o no.

			Informan a la familia de todo y regreso al lado de Cam hasta que la puerta se abre, y aparece Colin.

			—Cam… —Colin ni me ve. Solo puede mirar a su hermano. Llega a su cama y lo abraza con cuidado al tiempo que llora como un niño—. Si te pasa algo, me muero…

			Me marcho para dejarles intimidad. Voy a la zona de espera y veo a la novia de Colin. Me acerco a ella. Es un poco rara, pero llevan ya mucho tiempo y ellos se entienden bien.

			—Hola. ¿Cómo está? —me pregunta.

			—Esperan que lo peor haya pasado, aunque yo no me quito de la cabeza que Cam corriera tanto con el coche.

			—Yo tampoco —dice Luke, que acaba de volver con Roy. Han estado yendo y viniendo desde lo sucedido.

			—Cam no iría a esa velocidad a menos que pasara algo grave —añade Roy—. Esperemos a que se despierte para saber lo sucedido. —Mira por la sala—. ¿Y su querida prometida? ¿Sigue sin aparecer?

			—Sí, tiene el móvil apagado. No han podido localizarla —respondo.

			—A saber si no pasó algo con esa bruja —dice Luke, al que no le cae muy bien la que fue su ex hace años.

			Bueno ni a él, ni a nadie. No sé cómo Cam pudo no confiar en mí y sigue al lado de alguien con tan pocos escrúpulos como Carla, su prometida. Le ha dado mil y un motivos para no confiar en ella, pero sigue ahí.

			Cuando el padre de Carla acabó en la cárcel por todos los delitos que cometió, todos esperábamos que rompiera su compromiso, pero Cam no… Cam se ha mantenido fiel a su palabra y ha protegido a esa arpía, que es igual de mentirosa y mala que su padre.

			Que Carla no esté aquí me hace pensar si ella no ha tenido la culpa de lo sucedido. Me espero todo de ella.

			Al final me convencen para irme a casa a descasar.

			Al llegar, Emily y Peyton me preguntan por Cam y les cuento lo que ha pasado al despertar.

			—No debería volver… —digo agotada—, pero tampoco puedo estar lejos hasta que no esté bien y pueda seguir odiándolo como siempre.

			—Te entendemos.

			Me despido de ellas y me meto en mi dormitorio. Me tiro sobre la cama y me quedo dormida al instante.

			 

			*  *  *

			 

			Nada más despertar, me doy una ducha, como algo y me marcho al hospital. Al llegar, Colin me informa que se ha despertado otra vez y que sus recuerdos están todos bien salvo las últimas horas antes del accidente. No recuerda por qué iba a esa velocidad.

			—Mis padres se han ido a tramitar unos papeles en la comisaría. Yo tengo que ir con mi hermano pequeño. ¿Puedes quedarte un momento hasta que regresen?

			—Claro. Si sucede algo, os informo.

			—Gracias.

			De mis amigos, soy la que no tiene trabajo. He acabado la carrera y me está costando encontrar algo. He echado currículums y hasta ahora no he conseguido nada. Nada que no sea trabajar con mi padre, el nuevo alcalde de la ciudad. Cada vez que pienso que ha vuelto para ser alcalde y no por mí, me enfado con él…

			Mi madre me abandonó al nacer y siempre hemos sido él, yo y sus negocios. Siempre me ha dicho lo siento con un regalo caro por no poder pasar más tiempo conmigo, y lo entiendo. Tiene mucho trabajo.

			Cuando era niña contrataba niñeras para que me cuidaran. No siempre eran las mismas, porque no quería que me encariñara demasiado con ellas y, cada seis meses, buscaba una nueva para que no olvidara que ellas no eran mi familia, sino simples trabajadoras. Sé que tenía miedo de que otra persona ocupara su lugar y las quisiera más que a él, pero eso nunca pasó. No tenía tiempo para quererlas y, como cambiaban tanto, me daba tanta tristeza despedirme que acabé por ser fría con personas que en verdad no quería dejar de ver. Era mejor eso que sufrir sus despedidas.

			Conozco a Cam de toda la vida. Mi padre es amigo de sus padres y su casa está aquí, aunque no viva mucho en ella. Por eso, cuando empecé la universidad, tras la ruptura de Cam, decidí independizarme y vivir sola, para que así dejara de contratar cada seis meses personas para mi cuidado y poder vivir con gente que no se marchara.

			Fue la mejor decisión, aunque provocó que mi padre aumentara el número de regalos, porque sentía que estaba más sola. Él nunca ha tenido tiempo para mí, pero sé que me quiere; no por los regalos, como él piensa, sino por las veces que me llama para preguntarme si estoy bien.

			El tiempo ha pasado y conozco poco al hombre del que llevo su sangre, y ahora que ha vuelto, es peor. Siempre está liado para sacar esta ciudad para adelante tras el destrozo que hizo el anterior alcalde.

			Entro al cuarto de Cam y me siento cerca. Lo miro fijamente y, sin quererlo, recuerdo el día que me di cuenta de que ese chico al que conocía de siempre me gustaba más de lo que debía.

			Había una comida en su casa y a mi padre le habían invitado, pero, como no podía acudir, me mandó en su lugar.

			La tarde caía y algunos jóvenes aburridos de la fiesta propusieron jugar a algo. Colin sacó unas barajas de cartas del juego del Uno y, a los que no sabíamos cómo jugar, nos explicó las reglas.

			Jugamos todos menos Cam, que estaba sentado cerca viéndolo todo sin participar. Algo que hacía siempre.

			A mí me costaba entender el juego, porque en verdad me aburría mucho allí. Mi padre me había regalado una moto nueva y prefería estar con ella que haciendo de buena hija en la fiesta de sus amigos. Aunque los conocía, todavía no éramos íntimos.

			Tal vez por eso me costó pillar las normas y se enfadaron conmigo por no estar atenta y hacer mal algunas manos. Las primeras las pasé, pero la última sentí que me estaban tomando el pelo porque habían visto que no entendía el juego, así que saqué mi carácter y, para mi sorpresa, Cam me defendió.

			—Este juego es una mierda —dijo Colin tirando las cartas—. Vamos a ver si podemos pillar algo de beber en la cocina.

			Todos sus amigos siguieron a Colin.

			Roy se giró y me miró con una disculpa en sus ojos. Era el que mejor me caía de todos.

			—Los he espantado a todos. En verdad, este juego es un rollo.

			—Lo he estado observando y parece divertido.

			Su forma de decirlo me hizo mirarlo. Era como si quisiera jugar, pero no pudiera.

			—¿Quieres jugar?

			—No, no es más que un juego.

			—Vamos, hombre, que solo es para pasar el rato. Lo mismo hasta te gano.

			—Lo dudo, viendo lo mal que has jugado. ¿En dónde tenías la mente?

			—En mi moto nueva. Estoy deseando irme y correr con ella…

			—Es peligroso. ¿Tienes el carné?

			—Claro que lo tengo.

			—No deberías saltarte ninguna norma de circulación. Las ponen para salvar vidas.

			—Lo sé, Cam. No estoy tan loca como pareces creer.

			Cam me sonrió y nos sentamos a jugar en la mesa donde antes estaban sus amigos.

			—Siento que tu padre una vez más no haya podido venir.

			—¿Te fijas en todo?

			—Sí, no puedo evitarlo —se disculpó mientras repartía las cartas.

			—Pues a veces deberías involucrarte más en la vida, en vez de mirarla desde lejos.

			—¿Acaso no lo hago ahora jugando a este tonto juego?

			—No es tonto, y va a ser genial cuando te gane… ¿Me puedes repetir qué significa cada carta? Es un lío enorme por los giros que da.

			—Es como la vida misma: giros y giros hasta que se crea una jugada perfecta para ti.

			Me gustó lo que dijo. No lo esperaba de él y encima estaba pasando de ser un chico sexi, guapo y que me llamaba mucho la atención, a algo más. Las mariposas que siempre sentía cuando sus ojos verdes me miraban se estaban haciendo más y más grandes en mi estómago.

			La primera mano la ganó él, pero la segunda la gané yo y di cientos de saltos por la terraza.

			Miré mi reloj, y comprobé que era tarde. La noche iba a caer pronto. No quería irme, pero también deseaba probar la moto.

			—Me marcho a dar una vuelta en moto. ¿Te vienes para vigilar que no me salto ninguna norma de seguridad?

			Pensaba de verdad que me diría que no. Por eso, cuando asintió y se levantó, me pilló por sorpresa.

			—Lo hago por el resto de los conductores, para que no te tires encima de ellos —bromeó, y que lo hiciera me hizo conocer una parte de él que pocos veían.

			Fuimos juntos hasta mi casa y montamos en mi moto. Desde esa tarde no nos separamos. Ese verano nos cambió a los dos y, antes de que acabara, empezamos una historia que de verdad deseaba que nunca terminara.

			Pero lo hizo y de la peor manera posible: él creyó a todos menos a mí.

			Yo nunca le hubiera sido infiel, porque no tenía ojos para mirar a nadie estando a su lado. Era mi todo.

			Regreso al presente y me doy cuenta de que me está observando.

			—Tu familia vuelve ahora.

			—Gracias… ¿Qué haces aquí?

			—No podía estar en otro lugar —digo no muy feliz.

			Asiente y cierra los ojos de nuevo.

			Lo miro dormir sabiendo que no debería estar aquí. No somos amigos, solo somos parte de un pasado que ya no volverá. No lo quiero. No me gusta. No siento nada por él…, pero eso no cambia que necesito ver que está bien antes de seguir viviendo caminos separados. Antes de que todo sea como siempre y pierda a esa persona que, sin pensarlo, se convirtió hace años en mi mejor amigo.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Blanca

			Cam está mejor, pero sigue ingresado porque tiene las piernas rotas y, como el golpe en la cabeza ha sido muy fuerte, le han recomendado reposo. Los padres de Cam han insistido en que no salga del hospital hasta estar seguros de que no corre peligro y los médicos han estado de acuerdo con ellos.

			Abro la puerta del cuarto de Cam y observo que está despierto.

			—Espero que hayas traído algo para matar este aburrimiento.

			—Te he traído un libro de normas de circulación para que lo empolles. —Lo dejo sobre la mesa que tiene cerca de la cama.

			—¡Qué graciosa! —Me lanza una medio sonrisa—. ¿No tienes nada mejor que hacer que cuidar de un lisiado?

			—No, si lo tuviera, no estaría aquí.

			—Lo imagino. —Cam mira el libro de normas de seguridad—. No me reconozco. Yo nunca hubiera conducido tan rápido… No logro recordar qué pasó. —Se toca la cabeza y parece cansado.

			—Al final, la verdad saldrá a la luz. No te angusties.

			Asiente.

			—Y ahora, en serio, dime que me has traído algo interesante.

			Sonrío y saco de mi bolso una baraja de cartas del Uno.

			—Han pasado muchos años… Lo mismo ni recuerdas cómo se juega.

			—Solo han pasado tres años.

			—Parecen toda una vida. —Cam me mira a los ojos.

			Rompimos en mi primer año de carrera y, poco después, empezó con la que hoy es su prometida. No hemos hablado mucho desde entonces, por no decir nada.

			Me pide la baraja y se pone cómodo para jugar. Yo cojo una silla alta para estar a su altura.

			—Podría estar trabajando o en mi casa, y no aquí encerrado.

			—Aprende a descansar. No es tan malo estar aquí, aunque tengas que soportarme.

			—Tal vez por eso quiero que me den de alta —me lo dice serio y empiezo a irme—. Era broma… ¿Podemos hacer una tregua? Si mi familia te ha dejado aquí, es porque no pueden estar ellos.

			—Y yo soy lo menos malo de todos. Como no trabajo ni tengo nada que hacer…

			—No quería decir eso. —Se toca la cabeza.

			—¿Te duele?

			—Un poco.

			—Tal vez será mejor que duermas y otro día juguemos. Me quedaré cerca por si necesitas algo.

			Asiente y cierra los ojos para descansar.

			Me quedo mirándolo un rato, recordando la primera vez que se durmió a mi lado.

			Cam me saca tres años, pero los dos descubrimos lo que era hacer el amor en las manos del otro.

			Nuestra primera vez fue torpe, dolorosa y, sin embargo, la guardo a fuego en mi alma como un regalo. Al acabar nos abrazamos con fuerza y no nos soltamos hasta que el amanecer se coló en mi cuarto y me despertó para mirarlo a mi lado. Dibujé su cara con mis manos hasta que abrió los ojos y me observó de una forma que hizo que mi corazón se hinchara en mi pecho.

			—Te prometo que la siguiente vez será mejor —dijo con una medio sonrisa.

			—Esta ha sido perfecta —le respondí.

			Y sí, las siguientes veces aprendimos a conocernos en la cama, a hacernos el amor dentro y fuera de ella. Éramos tan perfectos que temía que todo terminara…, y acabó porque creyó antes a sus inseguridades y a sus prejuicios que a mí.

			Me marcho de aquí sabiendo que volveré, pero pensando que estar cerca de él va a hacer peligrar las murallas que cimenté tras nuestra ruptura.

			Cam

			Mi familia me oculta algo; lo noto en sus miradas cada vez que me ven. Cada segundo que pasan a mi lado siento que se debaten entre contármelo o no, y por eso, cuando Blanca viene a hacer de niñera, no me ando por las ramas y se lo pregunto.

			—¿Qué mierdas me pasa, que nadie sabe cómo decírmelo?

			—¿Y estas preguntas no se las puedes hacer a ellos?

			—Está visto que no me lo quieren decir, y tú no me aprecias tanto como para callarte la verdad y así protegerme.

			—Y yo que pensaba que el golpe en la cabeza te haría bien…, pero sigues siendo igual de capullo conmigo.

			Me doy cuenta de mi error y le pido perdón.

			—Lo siento… Estoy nervioso por imaginar de qué puede tratarse…

			—No es nada malo. Estás bien físicamente.

			—¿Entonces?

			—Es el tema psicológico el que les preocupa, lo que aparece en el informe de la policía sobre el accidente.

			—¿Por qué?

			—Tú no recuerdas qué pasó, pero todo apunta a que chocaste contra esa pared a propósito…, que tal vez te quisiste quitar la vida.

			Me quedo mirándola sin poder asimilar lo que me dice.

			—Yo nunca haría algo así a mi familia…

			—Los frenos estaban bien, el coche no tenía ningún problema… Eso descarta un fallo mecánico.

			—Y solo queda la opción de que tal vez me quise suicidar. ¡Es una locura! ¿Cómo pueden creer algo así? ¿Acaso no me conocen?

			—Pues se ve que no, que nunca se conoce del todo a una persona.

			Sé que lo dice por ella, por cómo creí que me fue infiel, que me engañó sin más.

			—Estarás disfrutando de esto.

			—No…, pensaba que sí, que si te pasaba lo mismo, lo disfrutaría, pero no es así. Estoy preocupada por ti.

			—Yo no haría algo así…

			—No recuerdas qué pasó en tu vida en las últimas veinticuatro horas antes del accidente. ¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—Lo estoy… ¡Lo estoy, joder! —estallo, y Blanca viene hacia mi lado.

			—Quieren tratarte psicológicamente… Deberías aceptar solo para que tu familia se quede tranquila.

			—Ahora quiero estar solo…

			—No es bueno que lo estés.

			—Por favor…

			—No tenía que haberte dicho nada.

			—No, pero no podías perder tu oportunidad de ver mi cara cuando pasara por lo mismo que tú.

			—Como siempre, pensado lo mejor de mí. Te lo he dicho porque creo que necesitas ayuda y porque tu familia está sufriendo, pero piensa lo que quieras de mí. Me importa bien poco lo que tú pienses.

			Sé que me he pasado, que he pagado mi impotencia de no recordar nada con ella. Por eso, cuando Colin llega y me pregunta por Blanca, le hablo a las claras.

			—Me he comportado como un capullo y ha salido corriendo. ¿Puedes darme mi móvil para que la llame?

			—No lo tengo yo, lo tiene mamá… No es bueno que lo uses. Lo utilizarías para trabajar y tienes que descansar.

			—Sé lo que piensa la policía. Blanca me lo dijo.

			—Entiendo… No sabíamos cómo decírtelo ninguno.

			—Yo le pregunté, y descargué mi frustración por no recordar con ella. ¿Me puedes dejar tu móvil para llamarla?

			—No tengo su número, cuando vengan Roy o Luke se lo pides.

			—¿Tanto te cuesta hacer algo por mí?

			Colin me mira desafiante.

			—Será mejor que descanses, Cam. Has pasado de ser un puto cuadro que no dice nada a ser un gruñón.

			—Claro, será mi culpa…

			Colin me da por imposible y se marcha.

			Las cosas con mi hermano no están bien desde que lo delaté ante nuestros padres y les dije que tomaba drogas para que me ayudaran a que se tratara. Al final se trató, se curó de la adicción, pero nuestra unión se vio rota. Él sintió que le fallé, pero yo solo actué desesperado tras ver cómo trató a Peyton y comprobar en lo que se podía convertir si seguía por ese camino. Volvería a pasar por eso, aun sabiendo el precio para pagar, si con eso Colin se curara.

			Mi padre se queda conmigo por la noche y hablamos sobre lo sucedido. Al final acepto que venga una psicóloga para poder ayudarme a entender qué pasó.

			—Lo siento, papá —digo antes de dormirme.

			—Yo siento no haber estado a tu lado si estabas tan mal… Tenía que haberlo visto venir.

			—No estaba mal.

			—No, pero hace tiempo que no eres feliz, que solo vives para el trabajo y tus responsabilidades. Tal vez se nos pasó algo por alto.

			—Das por hecho que me quise quitar la vida…

			—No sé qué pensar. Si te hubiera visto feliz, no pensaría así.

			Recapacito sobre ello y sé que tiene razón. Me cuesta mucho mostrar mi felicidad y vivo la vida conformándome. Pero era mi vida…, la vida que yo quería. ¿O no?

			Me paro a pensar en el último momento en que sonreí y se me viene a la memoria Blanca. Los dos riendo bajo la ducha de su casa mientras tratábamos de que nadie se diera cuenta de que estábamos desnudos en su habitación.

			Tristemente me doy cuenta de que nadie me conoce, ni tan siquiera mi familia, si no, nadie pensaría que hubiera sido capaz de algo así. Por muy agobiado que me sintiera con todo, no me quitaría la vida porque sé el daño que les haría. Solo por eso seguiría viviendo.

			Nadie me deja el móvil ni me devuelve el mío. Por eso, cuando Roy viene a visitarme, le doy una carta de la baraja del Uno y le digo que se la dé a Blanca cuando la vea.

			—¿Alguna cosa más?

			—Ella lo entenderá.

			Roy asiente y se marcha tras prometerme que vendrá pronto.

			Estar aquí es un aburrimiento y no puedo evitar pensar que Carla no está; tampoco la localizan. ¿Pasó algo con ella y por eso conducía en ese estado?

			Ya no sé qué pensar.

			Blanca

			Me está costando mucho no ir a ver a Cam; si no lo hago, es porque me dolieron sus palabras. Tal vez no debería haberle contado nada, pero su familia no me dijo que no lo hiciera… Al contrario, insinuaron que todo sería más fácil si se enteraba y así pudieran atajar el problema cuanto antes.

			Roy llega a casa a la hora de la comida y, nada más verle, le pregunto por Cam.

			—Está aburrido y me ha dado esto para ti. —Saca una carta roja del Uno, la de las flechas que indica cambio de sentido.

			—¿Por qué te ha dado esta?

			—Dijo que tú lo entenderías.

			Cojo la carta recordando nuestro pasado, donde esta carta tenía un significado diferente al de la partida original.

			Estábamos jugando los dos en mi casa, donde siempre estábamos solos, y le dije que podíamos darle algo de emoción al juego, crear nuestras propias reglas…

			Él aceptó.

			Esta carta era la de la pregunta. El otro perdía el turno y tenías derecho a preguntar algo que quisieras saber de la otra persona. Supe muchas cosas de él de esta forma, y él de mí.

			¿Acaso quiere que le pregunte algo? Sé lo que querría preguntarle. Ahora está que quiera o no ir a verlo.

			 

			*  *  *

			 

			—Sabía que no podrías faltar al reto de preguntarme algo —dice Cam cuando entro en su habitación por la tarde.

			He llamado a su familia para decirles que me quedaba yo con él y así ellos podían aprovechar para hacer otras cosas.

			—¿Por qué creíste que te fui infiel?

			—¿Así? ¿Sin anestesia?

			—Sí. —Pongo una silla a su lado y le devuelvo la carta.

			La coge y juega con ella entre los dedos mientras piensa qué decirme o si quiere contarme la verdad.

			—Porque tú y yo no nos parecemos. Lo nuestro estaba destinado a salir mal… Lo sabía y, cuando aquello pasó, simplemente pensé que tarde o temprano te perdería. ¿Lo hiciste?

			—No estamos jugando. No tengo por qué responderte y te recuerdo que siempre teníamos la opción de robar dos cartas si no queríamos contestar.

			—¿Y tú qué harías?

			—Robarlas, porque esa respuesta la deberías saber tú.

			Cam cambia la cara.

			—¿Jugamos una partida sin nuestras normas particulares? Me aburro mucho.

			—Vale, no tengo nada mejor que hacer.

			—Antes de empezar… Quiero pedirte perdón. Todo esto me sobrepasa. El estar aquí en la cama sin poder hacer nada, el accidente… No tiene sentido nada de lo ocurrido.

			—Todo se acabará por esclarecer. ¿Has pedido ayuda?

			—Sí, he hablado con una psicóloga y me está preguntando cosas de mi pasado. De mi madre…

			—¿Y hablas de ella?

			—No me apetece.

			—Pues lo mismo hasta te viene bien todo esto.

			—Lo dudo mucho. Sé qué responder para tenerla contenta.

			—Deberías por una vez relajarte y dejarte llevar.

			—La última vez que lo hice no me fue muy bien, así que… no, gracias.

			No sé si lo dice por mí, pero no indago porque no estoy preparada para su respuesta por si esto nos enfada de nuevo. Es mejor dejarlo estar.

			Empiezo a repartir pensando en lo que sé de la madre de Cam. Esta los abandonó al poco de tenerlos.

			El padre de Cam estaba enamorado de su actual mujer, que es la madre de Luke, y prefirió romper con todo e irse sin mirar atrás, dejando a sus hijos por el camino para empezar una nueva vida lejos de todo esto.

			La primera partida la gano yo.

			La segunda se hace eterna y la gana él, y la tercera la dejamos a medias porque se queda dormido con las cartas en la mano.

			—Eres un cabezón —digo quitándole las cartas de la mano—. ¿Tanto te costaba decirme que estabas agotado?

			Lo tapo y mis dedos acarician sin querer su mejilla. Los paso la segunda vez por una pequeña marca que tiene por mi culpa. Me empeñé en afeitarlo y, como de bueno a veces es tonto, pues me dijo que sí. Lo corté sin querer y lloré como si me hubiera cortado a mí misma. No soportaba ver la herida.

			Por eso, cada vez que la miraba con cara rara, me hacía cosquillas hasta que dejé de contemplarla como la marca de un gran delito.

			Mi padre me llama cuando estoy saliendo del hospital.

			—Hola, hija, ¿qué tal tu día?

			—Bien, he estado con Cam.

			—¿Cómo va el chico?

			—Va bien. Está mejorando.

			—Me alegro. ¿Y tú estás bien?

			—Sí, todo bien.

			—Vale, te tengo que dejar. Trabajo. Besos, pequeña.

			Cuelgo y me quedo, como siempre, con ganas de hablar más con él. ¿Por qué en todos estos años no me acostumbro a esto y sigo esperando algo más de mi padre? Debería estar acostumbrada.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Cam

			—Volvamos al tema de tu madre.

			—No quiero hablar de ella —digo por enésima vez a la psicóloga.

			—Soy tu amiga, Cameron. No tu enemiga. Estoy aquí para ayudarte. Es mi trabajo, sí, pero me encanta ayudar a la gente. Quiero ayudarte a desenmarañar el puzle de lo que pasó esa noche, y es por tu bien.

			—No tengo nada en contra de ti, y sé que haces tu trabajo. Puedes hacerlo sin hablar de mi madre.

			—Entonces, hablemos de tu prometida. Lleváis muchos años juntos. ¿Qué te gusta de ella?

			Me muevo como puedo. Estoy incómodo.

			—¿Y si hablamos del tiempo?

			—Esto no es un ascensor, y si quieres ayuda, tienes que dejarme, Cameron.

			—Yo no quiero ayuda. Solo quiero ponerme bien y seguir con mi vida tal como estaba.

			—¿Con tu prometida de la que no quieres hablar? —La miro desafiante—. Solo te he preguntado qué te gusta de ella. ¿Te casas con ella sin que te guste ni una sola cosa?

			—Me caso con ella porque soy fiel a mi palabra.

			—Entonces lo que te une a ella es una promesa…, ¿no? —Toma notas.

			—No, son años juntos.

			—¿Pasáis mucho tiempo juntos?

			—No. Respeto su vida, y ella la mía.

			—Entonces tienes veinticinco años y te casas por una promesa con una mujer que casi no ves. ¿Esperas que esto mejore con los años?

			—No, sé lo que hay.

			—Un matrimonio sin amistad. ¿E hijos? ¿Vas a tener hijos con alguien que no quieres como hicieron tus padres?

			—¡¿Acaso te pagan para joder a los desvalidos?!

			—No, pero sí para darme cuenta de que reprimes muchas cosas. Tal vez en todo lo que callas esté la respuesta de tu accidente. Por hoy es suficiente.

			Toma unas notas y se marcha; mi madre entra tras ella.

			—No la soporto.

			—Es por tu bien, hijo. —Se acerca a mi cama y me da un beso en la frente.

			En verdad es mi madrastra, pero para mí y para Colin es nuestra madre desde que nuestro padre se casó con ella. La quiero como nunca he querido a la que me trajo al mundo, y ella a nosotros.

			Desde que éramos pequeños pasaba mucho tiempo en casa con su hijo Luke y con su sobrino Roy para ayudar con el cuidado.

			No me sorprendió saber que mi padre la amaba, porque siempre lo había notado, pero ella estaba casada con otro hombre y no era fácil romper los lazos. No le quedó más remedio que hacerlo cuando se quedó embarazada de mi hermano pequeño, Ernest.

			Y desde entonces vive en casa y nos cuida como siempre, como la madre que siempre deseé tener.

			—¿Cómo está Ernest?

			—Bien —responde apartando la mirada.

			—¿Qué me ocultas esta vez?

			—Nada, hijo. Voy a ver si te traen la comida. —Mi madre se marcha.

			Trato de moverme, pero no puedo. Me siento impotente aquí tumbado, sintiendo que mi mundo se desmorona.

			Cuando regresa mi madre, le pregunto qué le pasa a mi hermano.

			—Nada.

			—¿Y por qué no ha venido a verme?

			—Vino un día y dormías, pero le impactó verte así, por eso no lo hemos traído más. ¿Contento?

			Siento que esconde algo más.

			—Quiero salir de aquí, ir a casa, trabajar desde allí…

			—Cam, no te puedes ni mover, y no estás ayudando mucho a la psicóloga. No ha adelantado mucho contigo. Si de verdad quieres curarte e irte a casa, no le impidas hacer su trabajo.

			Aparto la mirada.

			Mi madre me acaricia la mejilla con cariño. Me deja un beso y se va hacia la puerta cuando la comida llega.

			Como sin hambre, pero lo hago para coger fuerzas y así salir de esta prisión, en la que parece que todos creen que me he metido solito.

			Me quedo dormido tras la comida y, cuando me despierto, Blanca está mirando por la ventana. Me relajo al instante al verla, es la única que me trata con normalidad y, si tiene que decirme algo, me lo cuenta sin tapujos.

			—Hola —la saludo—. ¿De verdad no tienes nada mejor que hacer?

			—No, salvo ver que mis amigos tienen la vida resuelta o están estudiando, y yo no encuentro nada de trabajo. Hay cientos como yo que han acabado la carrera con buenas notas. Solo soy una más.

			—Yo he tenido suerte de que mi padre tuviera una empresa, y tú tienes otro padre que seguro que te da trabajo.

			—No quiero trabajar para mi padre. Lo he visto como jefe y es un idiota. No soportaría que se portara así conmigo y no querría un trato especial.

			—¿Y crees que será buen alcalde?

			—Se le da bien sonreír mientras murmura barbaridades… Así que sí.

			—Intuyo que el que haya vuelto no os hace veros más.

			—¿Acaso he dicho algo que te haga pensar eso?

			—Tu mirada… Sigue estando triste cuando piensas en él.

			—No quiero hablar de mi padre. —Asiento—. He traído mi tableta para ver pelis o series… ¿Te apetece? Seguro que hace mucho que no ves ni lo uno ni lo otro.

			—Ni que me conocieras tanto…

			—Antes era así… Tal vez haya cambiado…

			—No. Me cuesta hacer algo que no sea trabajar —rumio entre dientes.

			—Genial, entonces pongo lo que me dé la gana. Total, seguro que no la has visto.

			Lo preparara todo y pone una serie que es parecida a las que veíamos hace años en su habitación.

			La miro mientras lo hace. Parece hasta divertida… Cualquiera pensaría que somos amigos, y eso está lejos de la realidad. Hace años que ni nos miramos a la cara, aunque, sin querer, siempre he estado pendiente de ella.

			El pelo lo sigue llevando un poco más largo que la media melena, no se ha teñido ni puesto mechas que tapen ese rubio cobrizo que la hace tan especial. No usa mucho maquillaje y las pecas de su nariz se ven con claridad, dándole un toque muy dulce.

			Alza la cabeza y sus ojos verdes se reflejan en los míos.

			—¿Qué miras?

			—Lo poco que has cambiado.

			—Por tu tono de voz no sé si para bien o para mal.

			—Quién sabe…

			Empezamos a ver la serie y reconozco que es buena, y me pico.

			Blanca saca patatas y dulces, y picoteo algo entretenido. En la serie aparece un columpio y me hace recordar el que ella tiene en el jardín de su casa, da a las afueras y parece que estás en pleno bosque, porque nada te cubre las preciosas vistas. Era pequeño y lo cambiamos por uno más grande, para que cupiéramos los dos y así ver juntos el atardecer allí.

			—¿Sigue en pie nuestro columpio?

			—Supongo que sí —me dice sin mirarme—. Hace años que no voy a verlo.

			—Me extraña que no lo destrozaras cuando rompimos.

			—Es que no me conoces tanto como te crees… Si lo hicieras, sabrías tu respuesta a la pregunta que me hiciste ayer.

			Aparto la mirada, porque si acepto que me equivoqué, tengo que aceptar también que la perdí por idiota. Las cosas están mejor así. Es mejor no remover el pasado.

			Seguimos viendo la serie hasta que me traen la cena.

			—¿Cómo ha ido hoy con la psicóloga? —me pregunta mientras se come un bocadillo que se ha traído.

			—Sigue sin entender que hay cosas de las que no quiero hablar.

			—Pero tal vez en esas respuestas esté la clave. ¿No quieres saber qué pasó ese día para que pusieras tu vida en peligro? Yo me muero de curiosidad.
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